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Lo, Li"bro, 

"AMoR". Alfredo Alberto Jordán y Díaz. La Habana, Cuba 

Este es el tercer volumen de poemas del joven poeta cuba~o que 
ahora comentamos. Los dos anteriores fueron Canto de Soledad y 

Doce poe,nas crepusculares y Tránsfuga. De este último ha dicho 
Arturo Capdcvila que "es la oportunidad de acercarse a un gran 
coraz6n lírico"; del primero ha escrito el uruguayo Alfredo C. Fran­
chi, que ''cada uno de u verso permite descubrir un horizonte y 

cada horizonte enseña las puertas de una nueva esperanza". 
Dice el poema N. II de este volumen: 

Eres ·la 112ariposa de un sol que no creía, 

porque yo tuve unas lunas para querer la noche . 

Y el poema V. 

¡Estos dias sin sol todos iguales, 
y esas h i,medas yerba..c de la 11.oche. 

Esto)' ano hecic11do cada día 
,i t.uz borde de luz junto a las tardes . 

Así, rít1nic , alado y 1nusical es el verso de Jordán y Díaz, can­
tor del amor en ersos que parecen Yibrar con una emoción conte­
nida, pánica y l íri a: 

A,nanczco en ttt alba romo un dio en mi n-u,erte, 

(Jorque e.s tuya la luz que iltonina la vida 

Tales son los versos de e te poeta.-/. !vi. 

"AIRE E 'CENDIDO
11

• Mi,-eya Dotti. Edit. Cuadernos Julio Herrera 
Reissig. Monte ideo, Uruguay 

En este volumen encontramos aquello que exigía Dámaso Alonso 
al poeta: "fervor y claridad y sueño de lo que pennanece en el poe­
ma después de haber clitninado todo lo que no es poesía": 



1'10 Aten e a 

Vivo nzc niiras - del cobre de las hoias - caídas sobre ~l césped -
¿Quién eres tzí.? - A un que de 1n.is jugos crezcas -
Y el viento de mis muertos - te golpee en la sien 
Yo nada sé. - Acaso conzo yo y conio ellos -
Morada para el sueño y la violencia 
Acaso sobre los ho,nbros - ,ni parte de pecado a ti tarnbién te pesa -
Acaso ya no hay té1·mino - (s6/o en el coraz611 nluercn las rosas) 
El día de tus bodas, coronada de pá,n.panos - he dt• vibrar n ti 
porque otro nos guardará - a ti )' a nlÍ y a nu.est,·os nzu rtos. 

Este es el acento de Iv1ireya Dotti cuando es ribe ' a un brote 
alucinado de 1ni sangre , que es su hijo. Con r, zón ha s rito Julio 
J. Casal, en el prólogo escrito en 1954 -al I re entarl n la galería 
de la Asociación Uruguaya <le E critore -. que la po ' , et, en 

d catnino de mirarlo todo con ojos inocente y antarl , única n1a­

nera de ir por un resplandeciente símbolo de ínti1n~ attn ' ~ r-ra poéti­
ca, inconfundible y limpia respiración del pecho · .-/. 1\1. 

-
"CARTAS DE PEDRO DE \T ALDIVJA

11
• Edit. del Pa ífic 

Con una iluminante introducción del hist riador Jain1e Eyza­
guirre. aparecen esta carta del Conqui tador el Chil . Ella on. a 
juicio del prologuista. la fe de bautismo d nue tra na ionali<l d y 

d pórtico de nu stra literatura. Encontradas una por I e leccionista 
levantino del siglo XVI[( don Juan Bauti ta lvfuñ z. o ra por Ra­
rros Arana en el Archivo de J ndia de Scvill n J 8 9 y tra t daYÍa 

por el incansable don Jo ' Toribio Medina en el 1n1 1110 iti n 
1929 estas cartas nos rnuestran a V:tldivia con una luz de conocí )a 
hasta ahora. Su gran amor por el paí que v nía a ·onqui tar y por 
los pobladores del suelo que habría de regar con su sangr valient 
y generosa, son dos de las notas dominantes en sus textos. De las 

once cartas, seis están dirigidas al Emperador Carlo V, una a don 


